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LA r:ÓLERA DE Sl:'iNAM.\RI 

La r,,\lera de Sinnamari era verdaderamente gigan• 
le:-;ca. Aquel hombre de increíble audacia, de llstucia 
inverosímil y de tan prodigiosa facultad de intriga 
que para tropezar con otra semejante hubiera sido 
preciso remontarse á los tiempos de las repúblicas ita­
lianas del siglo décimosexto; aquel hombre que 
podl'ía haber escrito el Tmtado d!Ji prfocipe si )la­
quiavelo h~hiese olvidado el hacerlo; aquel magistrado· 
cuya formidable cura de bandido en ruptura de ca­
dena, ó de muerto que ha conseguido deslizarse <lo 
nuero entre los \'ivirnles, tcnfa á veces expresi,ln de 
astucia florentina; aquel criminal de genio que debía 
haber nacido enl1·e Tolón, la ciudad de los presidios 
y Florencia, la ciudad de los Médicis; que se parecía 
á Vaulrin y que ol,raba corno Mazarino de quien here­
dara la avaricia; aquel hombre ni que vergonzosos y 
necesarios servicios públicos prestados á muchos mi­
nistros, - que sabían dónde encontrarlo en las horas 
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de crisis polilica, - y el Cl'imen prirado también con­
dujeran hasta uno de los puestos más eminent,1s de 
la magistratura francesa, regresaba de aquella funesta 
velada en la casa de la plaza de la Hoqueta menos 
furioso alÍn de haberse ,·isto burlado, engaüailo y 
ridiculizado personalmente, que de haber podido 
convencerse de que frente al poder del Estado se 
levantaba una especie de héroe de novela, la exis­
tencia del cual hubiera disputado siempre como fan­
tástica ó imposible de lodo punto en las modernas 
sociedades. , . 

Y sin embargo, la duda no era permitida.. Existía 
realmente un hombre que hubo de realizar en las 
tinieblas la. obra de intriga y de fuerza que él, Sin­
namari, hahía realizado en pleno día. )lienlras que 
él, magistrado, laboraba en la obra de edificación de 
su fortuna en presencia de Lodos, alguien habíase 
atrevido á sentar la suya. lejos del foro, en la sombra, 
en el inquietante secreto de las cavernas, en las cata­
cumbas, de las cuales se proclamaba rey. ¡ Y tal for­
tuna, tal poderío y tal realeza, no eran un cuento! 
Acahaba de cbtener, aquella misma noche, la prueba 
perentoria, aplastante, de que existían realmente. 

Aquel hnmhre misterioso que disponía de un ejér­
cito numeroso aunque invisible, y de una administra­
ción ejemplar; aquel rey de follelón que a.cabalia. con 
ver en su presenr.iu, osaba hombrearse con él, procu­
rador imperial, rob¡índulc uno de sus condenado~ ú 
muerte, ¡ y quú condenado! precisamente DcsJardics. 

Pensando en esto: mientras rodaba el coche que le 
conducía al Palacio de Justicia, una sonrisa siniesll·a 
iluminaha de modo extraño el dei-cncajado rostro de 
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Sinnamari. Dicho. sonrisa era la do un hombre que 
jamás ha dudado de si mismo, que se cree más fuerte 
que lodos, los de ahajo y los de arriba, príncipes de la 
tierra. ó reyes de las tiniebla,. Alegrábase de saher 
que el rey Misterio no era un mito, sino un ser de 
carne y hueso, -y en su fuero interno proponíase re• 
ducirlo á la impotencia: más aún, á la nada. 

- i Haberme tenido en su poder - murmuraba -
y dejarme mnrcbar tan tranquilo!. .. Ese hombre está 
loco. No sabe él la imprudencia que ha cometido. Yo 
se lo haré comprender antes de mucho. 

Con efecto : tras largo paseo por corredores sumi­
dos en las tinieblas, y acompaf1ados por lacayos ar· 
mados hasta lds dient~s, todos los convidados del rey · 
Misterio habían se hallado de pronto, y sin saber c<lmo, 
sobre el asfalto de Paris; en un patio de la calle Monl­
gallct. Y ahora el pvocurador imperial, ocupando un 
coche de punto prestado por el rey de las Catacum• 
has, dirigiase al palacio de Justicia, en compafií11 de 
su amigo llegine. i Ah, sí! era preciso proceder, y sin 
pérdida de momento. La celeridad resultaba indispen• 
sable ... tí causa de la dichosa historia de Desjardies. 

Sinnamari se volvió hacia su compafiero, el pobre 
llegine, que postrado en el asiento parecía no haber 
recobrado aún la plena posesióndetodussus facultades. 

- Di algo, llegine; - oxclamó. - ¿En qué dia­
blos piensas? 

El i nlcrpelado se estrerpe.ció, contestando :\ la pre• 
gunta del procurador con un suspiro que indir.nba 
bien la oulurnleza d'e sus pensamientos, puesto ¡¡ue 
Sinnamari replicó á dicho suspiro como hubicn1 
podido hacerlo á una frase netamente explicativa. 
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- ¡Estas locol - dijo. - ¿Qué es lo que temes1 
Decididamente, tú le haces viejo, amigo mío. i Vaya 
una. gallina majadal Como si lo viera, si se Le han 
acabado las agallas se lo debes ,t ese rey de opereta, 
al famoso R. C. Vamos, hombre, trata de reponerte 
un poco; estamos ya cerca del Palacio, y no es cosa 
de que te vean bajar conmigo de un. coche con esa 
cara de entierro. ¡, Qué apostamos á qu,e estarías más 
alegre si regresaras del de Desjardies? 

- Calla, por Dios, Sinnamari ... Se le ocurren unas 
cosas ... 

- ¡Bah! Después de roda, queDesjardies viva 6 no, 
es cosa qu~ debe tenernos sin cuidado; lo esencial 
es que no resucite Lamblio. 

- La verdad es que tienes unas ocurrencias que 
ya, ya ... - repitió Regine estremeciéndose. 

- ¿Te fijaste en la cara de Filiberto WaLL mientras 
la hija de Desjardies nos colocaba su historia? Ahí 
tienes uno á quien será preciso que yo le diga una 
palabrita al oído cuanto antes. Sospecho que el hom­
bre se imagina que ha sido la Providencia la que le 
ha desembarazado de un Didier ... y de un Lamblin ... 
Ya le sacaré yo de su error. 

- Ten cuidado Sinnamari; pueden oírle ... 
- No le arriendo la ganancia al que me comprenda, 

Regine; - afirmó el procurador levantando el puño 
cerrado, como si fuera á pegar á alguien. Regine, 
anonadado, lo contemplaba en silencio, pareciéndole 
que aquel hombre tenia en tal momento la expresión 
fisonómica de un asesino l10roico. 

- Cálmate, Sinnamari, - dijo al íln; - tienes 
ahora la misma cara que el día en que ... 

11 
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..- Que el día en que Dcsjnrdie"- asesinó l Lnm­
bllh; ¿ no es eso lo q UCI ibas t\ decid - acabó <'l pro­
curador. Y reparando ea el poslrado continente de su 
compaflero siguió diciendo : 

- ¿,Pero es que ,•as á tlesmayarte? Está Yisto que 
contigo no se puede contar para nada. En lo sucesiYO 
trnhajaré tan sólo ,con Eustaquio Grimm. Ahí tienes 
uno inconmovible. ¡ Qué apetito el suyo esta noche 
pasada! ¿, Te fijasle? Como que no soltó el hueso de 
In \iltlma chuleta l1a:,ta que In Desjardies se puso á 
linblar do Didier ... 

- ¡ Didicr l ... murmuró Hegine. 
- ¡ Y se comprende, quó diablo! - siguió diciendo 

el procurador ; - él Liene sobre la conciencia su 
· Didier, como nosotros tenemos ,wcstro Laml,lin. 

lleginc se incorporó al oi1· esto, exclamando con 
voz ronc:t : 

- ¿, Porqué hablar de ese modo? Di, ¿porqu6 dices 
eso? Demasiado ~abes que si sólo hubiera dependido 
de mí. .. 

- Si sólo hubiera dependido de ti, á esta;, horas 
estaría el gobierno ... snlio Dios dr'111<lo. 

Accrcúndosc mús :í su turbado compafiero, conti-
nuó Sinnnmari : 

- Yo no comprendo cómo hi, un soldado, no se da 
cucntn ,fo c!.;aS cosas. llay ocnsionos en la quo ha!-ta 
el general en jofu PJ11puí1a un fusil par;t dispararlo 
como un simple solda<lo ... Bona parto en la or.ci,\n clrl 
puente dr J\r~ola, por ejemplo, Anda, lcm\ntat hom­
bro, r¡ue ya hemos 111:gn<lo. 

m cochll ncahnba <le dotcuersc en cfC'clO ante In 
ycrja del Palai'io. Sinnamnri so upcó con vin•zn, y 
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Hcglne hnclendo un violento esfuerzo, siguió al pro-· 
curador. 

1,n vngu. inquietud que á pesar de lodo embnrgora ,i. 
este último, producido. por los aconlocimientos de la 
noche, d1sip6se por completo en cuanto Sinnnmari se 
encontró en sus dominios, en aquel palacio dQ Justi­
cia en el cual era él el nmo. Y In cólera que provocaba 
en ~J el recuerdo del rey Misterio, cólera terrible 
cuando huho de arrojarse en el coche ca la cnllc Monl• 
gallct, hahfnsc convertido de pronto en una especie de 
santo resentimiento, de irritnciun soberana contra un 
misernhle audaz que hohín osado interponerse entre 
él, procurador imperio!, y .la sociedad en c11,·o nom-
hre debía ejercer la vindicta pública, • 

Hegine subía tras úl penosnmenle. ¡ Con qué gusto 
hahrín huído, á serle posible! ¡ Cuánto no hubiera 
dado por cvilarsc la penosa necesidad de penetrar 
con Sinnnmari en nqucl despacho maldito I Sólo Ju 
ideo. de que iba rl Yer de nuevo la mesa tí. lo. que Larn­
blin se agnrrnrn desesperadamente antes de caer; el 
suelo por el que rodó, exhalando su último suspiro v 
su maldiciún supremo, y aquello caja de hierro qu~ 
guardó en su seno la causa ocasional del crimen de . , 
aquel crunen pcrpet1·ado on presencia suya sin que le 
fuera dado hacer un solo movimiento para impedirlo, 
de nqucl crimen del que fué cómplice inconsciente 
del crimen r¡ue le salvaba, á él y á los dem:ts ... Tnl11~ 
ideas cmocionáhanlc :nin mtis profundamente ch 

a~ucl momento; el sudor hailal.ta su frenlc, y el 
miedo parecía sujclurle poi· detrás, cmbnrazaudo su 
marchn, ya vo.cilanto. 

La puerto que daba acceso A las oficinas del procu-
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rador hallábo.se entreabierta. En el umbral de la 
misma un ujier i:;aludó ó. los que llegaban. 

Sinnamari tomó el brazo de Heginc y ambos entra-
ron juntos, como dos excelentes amigos. 

- Aquí está la señora Demouzin, - diJo el ujier. 
- Preguntó por su excelencia, y la he hecho esperur 
en el despacho del señor secretario. 

- ¡ La Demouzin, y á estas horas 1 - murmuró 
entre dientes Sinnamari, haciendo pasar primero :i 
llcgine. - ¡, Qué demonios va ,i decirnos aún esa 

bruja? 
El procurador cerró la puerta que acahaban de 

franquear, que era la del vestíbulo. La única persona 
que se encontraba allí ú aquellas horas era un ujier 
que hacía la limpieza y escuchaba detrás de las 

, puertas. 
Con este último fin sin duda abrió la que acababa 

de cerrar Sinnamari, observando que el despacho del 
secretario se hallaba vacío, porque la seilora Demou­
zin había seguido sin duda al procurador y á su 
amigo .i la habitación contigua. El ujier atravesó la 
secretaria y íué :i aplicar el oído contra la puerta del 
despacho del procurador. Pero se enderezó enseguida, 
y la obrió sin titubear. El despacho estaba vacío. 

Lo mismo que atravesara la secretaría el ujier 
atravesó el despacho y pegó la oreja contra la puerta 
que dal>a acceso al despacho del subslituto del pro­
curador. Así pel'maneció algún tiempo ¡ luego, in cor• 

porándose: 
- ¡ Oh, oh! - murmuró. 
Sin duda le interesaba lo que oyera, porque andando 

de puntillas, deshizo el camino recorrido poco notes, 
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v~lvi6 al Yr!-ilihulo, cerró con llave la puerta del 
mismo que d~ba á la galería, y entrando en un corlo 
corrcd~r q~e se deslizaba entre la galería exterior y 
las l'.al11ta~10nes consagradas al servicio del procura­
dor imperial, se deturn ante el tabique que re sepa­
raba del despacho del substituto. 

Una vez allí ~rrodilló:;e sohre una boca d~ calor, 
de la_ que una m1 tad correspondía al despacho de re re­
renc1a y la otra al corredor, y no obstante la molestia 
que produciale el aire caliente, que amenazo.bu abo• 
garle, se manturo en tao poco cómoda postura 
durante ro.is de un cuarto de hora. 

_Levan_tós_e de pronlo, congestionado el rostro, con 
rn1r_ada mc1erta como la de un loco, y echó :í correr 
hacia el vcslibulo, llegando á él á tiempo para encon­
trarse en presencia de una cabeza que emergía del 
suelo. y ~s que en el sucio del veslibulo, en el c¡ue 
~crmancc1an desde las once de la maiiana los ujieres 
) orde~anzas, había un agujero, rodeado p01· una 
barandilla. Por tal estrecha nl>crturo., sombría y 
s101e~l:a como una mazmorra, se comunicaba, y se 
comumca aün hoy directamente con una escalera do 
:aracol que conduce á « la rflonera •>, prisión de paso 
onde se encierra á los presos que deben concurrir 

'las so.las de juslicia. 
Dicha escalera podía servir, bien para que subiesen 

~e la _ratvnern ;í las oficinas del procurador los prc•sos 
ª. q u tenes debía someterse :i i ntenugatoriu especial, 
bie~ para que _los cmplcudus pudieran pasar de sus 
ofici~as al pat10 de la Santa Capilla sin tener que 
seguir los corredores y c:;co.lcras púhlicas. La cabeza 
se elevaba poco á poco por encima ue la barandilla. 
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¡ Cómo 1 ¿, Es el sei1or Dixmor? - preguntó el 
ujier. 

Y cuando ti In cabeza siguieron el busto y las pier• 
nns, y el cuerpo entero de Dixmer hubo salido de In 
mazmorra, dijo el polizonto : 

- El mismo, ~eñor Ciprinno. \'amos á ver 1 ¿está 
en su despacho el señor procurador imperini? 

-- SI, - contesl(\ el ujier, - si que esttL Pero es 
nún demasiado temprano, seitor Dixmer, y cuando su 
excelencia viene á estas horns, no recibe (1 nadie. Es 
la consigna. 

- ¿ Está t-Olo t 
- No, señor; est1i con el sei1or Jlegine. 
- Pues yn ve usted que si recibo. 
- Le dirú á ustQd; el señor procurador no hn reci-

bido ni señor ll~gine. 
- ¿ Pues no están juntos? 
- Porque han ,·cuido juntos. 
- ¡ Ah, yo. 1 Y .•. ¿, no hay nadie con ellos? 
- SI, seiior : unn dama. 
- ¡ Cómo I Una duma, y se oh tinn usted en decir 

que el procurador no recibo ... \'aya, seítor Cipriuno, 
diga usted de una voz que es á mi á quien no se 
quiere recihil·, y estad~ en lo cierto. 

- No, señor; la consigna es general, con una sola 
excepci<ln. 

- ¡, Lo seilora que esUL nhl dentro? 
-Ln mlsmu. 
- ¿ Y se p1Íetle saber el nombre de esa dnmu ;í 

<¡uien se rodhc, mientras á mi sorno dejtt ;l. In puerta? 
- No veo en ello inconvonicnto alguno; es la 

scítora J)emouzin. 
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- Lo sospechaba, - murmuró Dixmor eolre 
dientes. Luego preguntó nl ujier : 

- ¡, Cree usted quo hay nún para ralo? 
- Lo ignol'O, 
- Pero sabrá usted si viene aquí con frecuencia. 
- Lo he olvidado por completo. 
- Eso, señor Ciprinno, es una respuesta ridlcula. 

La señora Demoulin es persona conocidlsima, y su 
salón muy frecuentado por cuantos ambicionan sor 
algo ó conseguir nlguna coso <le! gobierno. Nada pues 
liene de particulur que venga .l ver con frecuencia al 
señor procurador, y no sé, la verdad, porqué me lo 
ha do ocullul' usted. 

- Dicen que puede mucho; - observó el ujier 
escapándose por la tangen Le. 

- ¡ Y tan lo! Ella os la que hace dos nitos hizo ofi• 
cial de la Legi6n de llonol' al ::,eüor nnx, jefe de segu­
ridad, y eso que el procurador, que no lo puedo wr 
ni pinlado, se opuso á la concesión con toda su in­
tlucncia. Y \'ea u:;tcd lo que son las cosas; precisa­
mente desde entonces dala la amistad que une al 
señor l::iinnomad y i'l In SPi1ora ])emuuzin. Usted lo 
sabo ton bien como yo. 

- Trabajo tendría pura contestarle; - replicó el 
ujier, cada vez m,is prudente. - Nosotros eslumos 
aqul para abrir las pu(•rlas y cerrarlas; peru no 
nos ocupamos de lo ,¡uo pnsn detrás de ellns. Eso 
no es de nuestro oficío, sino <lei do usted, soilur 
Dixmcr. 

- ¿ Conque, el oficio dü u::,ted es ni do alirir puer­
tas? - prcguut!Í, con sorna, el p1Jfüontc. - ílueno, ", l' 

pues úhrnmc usted la del seilor procurador. 



- Imposible; no Offide usted que tambi6D tengo 
miai6.n de eernrlas, como lo estta ahora, 

Diuner, colltrariado, dirigióse hacia Ju Te 

11eayeates al boulevard del Palacio. 
- 1 Hombre I El coche del prer ecto de Po licia qile 

eatra ea el patio de la prefectura ; - dijo mirando s11 
ltloJ con impaciencia. Luego murmuró en voz baja: 

- Como si lo viera, antes de media hora está aqof 
et prefecto. FJoja va á ser la escandalera. 

En aquel momento, y tomada sin duda una resolu• 
ción heroica, dirigióse de nuevo á Cipriano. 

- Quedamos en que no quiere usted advertir al 
procurador de mi presencia, ni decirle que tengo que 
comunicarle algo de la mayor importancia, ¿verdad? 

- No sabe usted lo que siento no poder compla­
cerle en cosa tan nimia, seilor Dixmer, pero la con 
sipa es la consigna. 

- Bslá bien; me presentaré yo solo. 
-Como no pase usted por encima de mí ... 
- ¡ Qué disparate ! 
- Pues no veo otro medio. 
- Y sin embargo lo hay. Yo voy , entrar en el 

despacho del procurador, y usted, señor Cipriano, se 
quedará aqu( tan tranquilo, porque ... 

- ¿Porqué? 
- ¡ Porque así me place 1 - dijo Dixmer. Y acer-

cando su cara á la del ujier, añadió : 
- Creo que hoy el santo y seün es Pa11teón ; ¿ no 

es eso, querido Martioel? 
Bl seftor Cipriano recihió el santo y seña con admi• 

rabie RD(tl'e fria, y abriendo paso, tendió Ja mano al 
polizonte. 

ri nada laubima pa,atlo, ,eiio, Dinter. 
el alto funcionario de la poliéfa la mano que 

ba, sin e1traaarse de ello, y la guard6 en la 
te un momento. Y es muy probable que su 

oonteslara satisfactoriamente ialguna pregunta 
por la de Cipriano, porque éste dijo enseguida : 

Pase usted. · 
inclinó anle Dixmer, con gran reverencia. . 

polizonte atravesó la secretaria, llamó á la 
del despacho del procurador y oyó la voz de 

no que le tlecía : 
¡ Bstá en el del substituto 1 

nces continuó su camino con la misma tranqui­
que si se encontrase en su propia casa. Llegado 
la puerta del despacho del subsliluto, delúvose 
omento, como si escuchase, y enseguida la abrió 
radamente, no sin haber dado antes en ella dos 
ligeros golpes. 
entrar en la habitación, Dixmer se encontró 

á frente de Sinoamari, quien de pie entre 
ne y la Demouzin, que estaban sentados, pareda 

agitadísimo y daba grandes puñetazos en la 
mientras decla con tono de firme resolución : 
No, de ninguna manera ... ¡ Qué he de escribir yo 
late carta! Ni aunque me lo pidiera usted de 

• Ni esa ni ninguna, seftora; estoy decidido t 
ibir nunca más ... 

esto vió á Dixmer A la puerta del despacho y se 
, sorprendido. 
Qué hace usted ahf? - preguntó. - He dado 
de que no pase nadie; pero en fin, ya que ba 
uted, tanto mejor ; eso me evitarA la moles-
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tia de enviarle un recado. ¿ Snbo usted si está ya de 
regreso en su despacho el señor Prefecto 1lc Policln t 
Necesito verle enseguida; y ni jefe de seguridad tam­
bién1 á ese imbécil de Dax, ó. quien tengo atrave­
sado ... ¡ Yalieutc estúpido 1 Pero yo le aseguro que 
notes de ocho días se queda sin destino ó pierdo el 
nombre que tengo . 

. - ¿ Y u quién pondrá usted en su lugar?- pregunltí 
la señora Demouzin. 

- ¡ Qué sé yo! A cualquiera; aunque sea ni rey üe 
las Calncumlias. Ahora, sei1ora1 pcrmilnmo usted que 
le suplique que dejemos nuestra conver::mción para 
otro ralo. lloy rn á ser din do movimiento 0<1111, y no 
tenemos tiempo que perder.• 

Defiriendo á estas iudicaciones iLa á levantarse la 
señora Dcmouzin,' cuando con gran asombro do lodos, 
udeluntósc Dixmer suplicándola que contiuuaso sen­
tada. 

- ¿ Qu,~ significa esto, sei1or mio? - preguntó 
Sinnumnl'i pr6ximo á uslallnr de iudignación. 

Y l)ixmo1·, muy tranquilo: 
- Esto signiílca, - dijo, - 1¡uo ahora mismo va 

usted á e~cribir la cal'la quu pide In sci1orn ... 

EL Qt:l: IIESPt.;Í;s DE HACER F.L JCRGO nE TODOS, 

IJlXMtR E?ill'IEZA Á JVliAII POI\ SU Cl'I::NTA 

Era In señora Domouzin una ujer do edad ya algo 
a,anzada, pequeñita de cuerpo y nrrugada <le rostro, 
con los lnbius siempre leuidos de vivo carmín, y las 
cejas ennegrecidas ubundanlemente con negro de 
humo. Veslinsc con subriedad uo exr.nla de elegun­
ela, y en el fondo negro de su abrigo de piel, desla­
oaba unu lurga y mnciza cadena do oro. 

La tisonomin do Ju anciana señora, en la que los 
dos y los :reilcs hicieran profundos estragos, cam­
biaba de expresión con movilidad extraordinaria: y 
al A veces uparocfa la vieja como una duefin vcnerahle 
illfntuadn de sus relaciones cun la nobleln, hubiérnso 
podido consi<lm·adn en cie1·taS ocasiones, como unn 
enredndorn Celestina. 

Como quiera ,¡uc fuese, la poco ngrat!nhlc dama 
neibin en sus sal1111es al lodo Parls 1¡ue brilla y que 

corle y sus cortesanos y pnsalia 

' 
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por leuer más influencia política que un ministro. De 
ella se decía que gustaba de meterse en los asuntos 
de_ L~_do el mundo, Y que precisamente en eslu intro­
m1sw_n era preciso buscar el origen de los recursos de 
que sm duda disponía la vieja, á juzgar por el tren de 
su casa y por su género de vida, relativamente dis­
p~ndiosa. Sin embargo, sus amigos, muchos en 
nu~ero, h~cíans~ lenguas de su generosidad y desin­
te~cs, aduciendo, con apariencias de razón, que si la 
senora Demouzin era recibida con agasajo en casa de 
las más altas personalidades políticas, q1Je si la hon­
r~ª?ªn con su amistad los Hegine, los Eustaquio 
lirimm, los Filiberlo Wat y los Sinnamari, no podla 
ser por otra cosa sino porque la reputación de dicha 
señora era inatacable. 

~onviene ~ecir, para que las cosas queden en su 
punto, que s1 la señora Demouzin gustaba en reali­
dad, :egún pública voz y fama, de meterse en los 
ne~?c1os ~e los demás, en cambio no toleraba que 
nad1? metiese las narice,- en los suyos. De aquí t¡ue 
acogies_e l'On ~demanes de reina ofendida en su digni­
~ad ~a rnexphcable y audaz intervención de Dixmer, 
¿~ quien ~~serv'.tba en silencio, aunque esperando de 
el, con v1s1ble impaciencia, la explicacióÓ de su con· 
duela. 

Otro personaje esperaba también á que Oixmer 
hablase, a~nque no con ansiedad, anles al contrario, 
r,1111 le mor rnnegahlc. Este personaje era Heginc acerca 
dcl,cual cor.viene que digamos at'1n ulgunas p,:labras, 

1-.ra, como sabe ya el lector, un antiguo militar, UD 

bra~o, cuy~ valor no era supuesto, :-ino probado CD 

varias ocas10ncs durante la guerra de lla\ia, ¿Cómo, 
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con tales antecedentes, comprender que se mostrase 
tan tímido en presencia de Sinnamari? Sencillamente, 
porque el hombre heroico en los campos de batalla se 
acobardaha cuando para Yi\'ir ,í hacer vivir á los 
suyos se encontraba en presencia de la necesidad de 
cometer algún acto deshonroso. 

Dicha necesidad explicúhase por la pasión de Hegine 
por el juego, del que era una Yíctima infortunada y 
lamentable. Después de arruinar~e en el tapete 
verde, diose á ejercer de jugador profesional. El 
desastre financiero de Hegine se inició al producirse 
el de la Caja ge11eml de Caminos de hierro. que devoró 
tantas fortunas. Entonces vióse obligado á lirmar un 
considerable número de pagarés que á su Yencimiento 
quedaron impagados; y más tarde, no obstante su 
elevada situación política, que debía por entero :'1 
Sinnamari, hubo de caer en manos de usureros, y de 
apelar á todo género de recursos para procurarse las 
sumas que le eran indispensables, convirtiéndose de 
este modo é insensiblemente en jugui:te de interme­
diarios felones. Y así fué cómo un día, por interven­
ción del procurador imperial, que tenía interés en 
haccrselo suyo, fuó á lle\'ar uno de los papeles que le 
estorha~an ó. uno de los instrumentos ciegos de 
Sinnamari, á la seilorn Demouzin, quien se encargó 
del mismo, consiguiendo negociarlo. Á partir de 
aquel momento Hegine formó parle, moralmente, de la 
agencia Demouzin, y poco á poco fué subiendo á 
pesar suyo, hasta colocarse en primer término en 
aquella poderosa organización imaginada por el pro­
curador imperial, los resurtes visibles de la cual se 
hallaLan entre las manos de Filibcrto Wal, yerno del 
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prosidenlo del consejo. Drcha bantln habíase pro­
pues~o, como objetivo, el de vender, en provecho 
propio, los rnrgos públicos, empleos, títulos, honores, 
y demás que un gobierno dehe couceder gratuita­
mente. 

Volvamos al asunto. Aquella mañana la . eüora 
Demouzin tenía que comunicar á. su querido Procura­
dor algun:is graves cogas. Tr:i táhase de tres neKocios 
que Sinnamuri cr!lla ultimados y que, sin que nadie 
pudiese saber porqué, fracasaban pot· comploto. Hacía 
algún tiempo en efecto, quo la desgracia pesaba sobre 
la asociación; l1ubiérasc dicho que una mano invi­
sible se diverlirt en lu sombra deshaciendo todo lo 
penosamente hecho por los poderosos seriores. 

Poco acostumbrado ,l encontrar obstáculos en ::u 
camino, 8innamari estaba furioso del fracaso que le 
anunciaha la señora Demouzin, aun cuando no iie 
n trevía á dar rienda suelta á su cólera en presencia 
de la dama y de nogine. 

- ¿ Y qué hay del nsunto Merlin, vamos ó. ver? -
pn•gunLú crispando los puños robustos. - ¿liemos 
de despedirnos también do ese? , 

- No, - dijo fa Dcmouzin; - ese va bien, por el 
conlrorio; poro so nocesita una carla do tisled ... 

Entonces fuó cunndo Sinnamarí declaró· que no 
escl'ibirín, y cuando Dixmer, con asombro de todos, 
hubo do aparecer suplicúndole que escril,iose. 

Ya hemos dicho el efecto que produjo la inesperada 
presencia del polizonte, cuyas explicaciones cspl•ru­
bon lodos en silencio. 

, - Si usted me lo permito, seilor procurador, - dijo 
D1xmor, - dejaró abiertas do pnr en p1u• las puertas 
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que con<l ucen á eslo despacho; cuando huy que hablar 
en secreto, es p1·eferiblc abrir las puortaf: que cerrar­
las, para e?tar seguro de que nadie escucha delrús 

de ellas. 
- llnbla. usled pot· experiencia, Dixmer. 
- l'io, seilor procurador. Por pura casual\dad, no 

porque tal sea mi costumbre, me encontraba detrás 
de esa puerta en el momento en que hablaba usted 
ele) asunlo Mcrlin á. la señora Demouzin y hn:üa mis 
oídos \inn llcgndo, ó. pesar mío, algunas frases .•. 

- Bueno, pero ¿qué asunto es ese? - pregunltí 
con fingida indiferencia. el Procurador. - Entéreme 
usted ante totlo de lo que es el asunto Merlin. 

- Pues es un asunto, se11or Procurador, en el cual 
se está. procurando hacer perder ó. la señora Demouzin 
la inlluencia de que legítimamente goza, y en el que 
se trata de compromele1· ó usted. 

- Explíquese uste1l, Dixmer; - <lijo Sinnamari 

-visiblemente nervioso. 
Dixmer fué á echar una mirada al vcslíbulo: vió 

que no habla nadie, ni aun Gipriano, y dejando abier­
lns todas las puertas lomó tranquilamente asiento en 
una silla r¡ue nadie le ofreciera. 

- El flcñor Morlin, - dijo, - fui\ presentado, hace 
cosa <lo Iros semanas á la seflora Demouzin aqul pre­
sento. Decíase rico industrial de In provincia del 
Gard, y no ocullcí que deseaba comprar las minas de 
hulla de Portes y de Sene chas, pero que esta opera­
ción, que ln parcela excelente, vclaso retardada por 
la obstinación del gobierno en exigir del comprador 
dos millones snplemenlarios, destinados á la cons­
trucción de un fl'rroco.l'l'il paro. unir dichas min.ts con 
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fenocanil de inter'8 geaenl, no era un partic 
sino el gobierno, quien debla paprlo, limit,ndoae 
por 10 parte i mostrarse reconocido con loa 
ujes que se 4ecidieran , que triunfase e&DSa 

Juta. •• ¿No es e1aclo cuanto digo, seftora Demou 
liró á su nt la vieja hacia el vesUbulo y cont 

lacdnica: 
- Siga usted ; ya veremos á dónde va á parar. 
- Pues voy á parar, - continuó Dixmer más 

quilo y más seguro de si mismo i cada momento. 
al ofrecimiento que Merlin le hizo á usled, se6ora, 
eatregarle A cuenta cincuenta mil francos ... 

- ¡ Eso es falso 1 - gritó la Demouzin. 
- Bs falso que usted los haya aceptado, -

teat6 Di1mer, - pero es exacto que el hombre se 
ofreció. Rechazó usted la oferta, en primer lu 
porque es usled una mujer honrada, y en segun 
logar porque el bomb're, que prometía una s 
total de trescientos mil francos, le exigió á usled u 
carta en la que el señor Sinnamari se comprometí 
á habla amistosamente de este asunto al seftor F' 
berto Wal. La carta debla ser dirigida. á us 
sellora, y usted debía enviarla al seftor Merlin, qui 
i cambio de ella prometla. entregarle enseguida 
cincuenta mil francos... Si aún los espera us 
seflora, es porque aún espera él la carta de referen 
• Es cierto lo que digo? 

Dixmer se calló. Y como nadie contestaba, hubo 
continuar de este modo. 

- El sefior Procurador aquí presente, i qu 
Olled, 88ftora, ha comunicado las exigencias in 

de dcfb I fh'Atlll. 
ll aeiaor Siaa ea oí .... 
emBup, yovn«o, .._..: la 
uated .. carta; una a,ta •• la Cl1IJt 
la IOl'pPN&, el ea1111,acio, el uojo1 

pruebe coa claridad meridiana, que lt 
moutln, para ayudará 101 ami901 m 

a podido aotorizane , veees de n, 
n el se6or Sinnamari, partieular, el 

perial en cambio ha sido siempre ajlH 
de •.• especu)acioaes peligroau. Y eeo • 

fa que decir á usted, sefior Procul'IClot 
concluyó Dixmer con sin igual audae-. pe 
ud humilde y respetuoea, -porque ao • 
uno de los primeros magillrados del lmperi 
tima inconscienle de las improdenciu de • 

ra. 
entras hablaba Dumer, eonlemplábalo Sin■a• 
con curiosidad evidente, pero irónica. 
¿ Quién es ese Jlerli■ T - le prega■t6 cando 
conelufdo. - Is la primera T81 que oigo hablar 

Pues ese Merli■, - replicó enseguiclaDlxmer -
de la provincia del Oard, eomo ba dicho, 11 
nada de industrial. Es sencillamente 11a .,.. .. 

se ha presentado en casa de la señora Demoalt 
la sana intención de obtener la prueba de tráleo, 
nales que no hao existido aunca ; ntoy aegvt 

do hablar asf al polizonte, la seftora .Dtmonla 
a deeear que la tierra ee la trague; ReBt1t 

ti 
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suspirahn, y ::,innamari, cuyas energías duplicaba la 
evidencia del peligro, mostrábase altivo y sereno 

como nunca. 
- ¿ t;n agente de quién'? - preguntó con imperio. 
- ¿, De quién ha de ser? ... de Dax ; - exclamó la 

seüora Dcmouzin respirando un frasco de :;ales. -
El jefe de Seguridad es capaz de todo. 

- Tal vez un agente del Procurador general, -
dijo Sinnamari :;onricndo y jugando con sus guantes. 

- No, se11or Procurador imperial, - contestó 
Dixmer. - Ya u~ted por mal camioo. El señor Mer­
lín es sencillamente un agente de R. C , del rey Mis­
terio, del rey de las Calacumhas. 

- ¿, De ye1·as '? 
- Como usted lo o~e. 
- Por lo visto me odia per5onalmente, - mur• 

muró en voz tan haja que solo Dixmer pudo oirlc y 
comprenrlerle. 

- ¡ Sí l. .. - dijo, mirando con fijeza al Procura-

dor. 
Lernntán<lose enseguida, ailadicí. 
- Desearía hnblar con ustetl á solas, setior Procu-

n1dor imperial. 
Tendió Sinnamari la mano ,\ Hegine y ,i la seí1ora 

Demouún, y ambos salieron á poco del despacho, 
1irocurando calmar la violenta agitación que les domi-

naba. 
Oyr'ise la vo1. de Ciprinno, que cerraba tras ellos la 

lejana puerta, y rle nuevo so hizo el silencio más 
absoluto. En concepto de lo::i dos personajes que que• 
tlahan en el despacho, era intludahle c1ue 'Cipriano 
babia ido ú sentarse eu :;u sitio de costumbl'e, detrás 
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de la mesa mostrador colocada on el pasillo, paralela­
mente á las ventanas que daban al boulevard del 
Palacio, mesa que 110 podía ver;;e desde el despacito 
en que se hallaban Sinnamari y Dixmer. · 

El procurador se adelaut1í hacia el pulicía. 
- ¿ ::,abe usted, - le dijo, - que su J·uc''º es mu,· o " 

avcnturaclo? 
- Lo sé : sí, seiior; - contestó Dixmer impel'tur• 

baLle. • 
- Mucho temo. 
- ¿ Usted tiene miedo·? - insistió el policía; -

quemí usted decir que teme por alguien ... 
- Exactamente. 
- ¿ Por quién? 
- Por usted. 
- Mal hecho ; aquí donde usted me ve soy m(Ls 

fuerte que usted, señor Procurador imperial. Por eso 
no temo por nadie : ni por usted ni por mí. 

!'5innamari contempló alenlamcntn la cara de zorro 
de :.u interlocutor, que había debido engaitar á 
mucha gente, )ª por interés, ya por el deseo 1Mr­
boso de burlarse del próJimo. 

- ¡Ustedes un artista, señor Dixmer ! ~in embar~o 
ándese con cuidado. Yo no gusto poco ni mucho d~ 
los artistas, que acaban siempre mal. .. La profesión 
es peligro:;a, créame usted. 

- Me juzga usted con excesiva sevel'Ídad, sc11or 
Procurador imperial. ¡ Yo arti::ita I No, seitor ¡ yo n11 
soy más que un mísero funcionario, clevorado por la 
ambición de ser algo ... 

- ¿, ()uó '? 
- ::ie lo dir,~ al mo111enlo, 
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Sinnnmari señaló iL Dixmer una silla colocada 
frente á él. Sentóse el policía y sin emoción aparente, 
continuó : 

- Antes he de comunicarle algo que usted ya sabe. 
- ¿Yes? 
- Que Desjardies es inocente. 
- Así lo -asegura su hija; - rcplic6 el Procurador 

reclinAndose perezosamente sobre la mesa y descan­
sando la enorme cabeza entre sus manos yelludas. Va 
finó ol1servador hal.Jl'ía podido notar que Su mirada 
rncilaba, l' que sólo por un prodigio de cnorgla le era 
posible mir-ar con aparente serenidad ü Dixmer que 
osaba hablarle en su propio despacho como nadie 1o 
hiciera hasta entonces. 

- También yo lo aseguro ; - replicó el agente. 
¿ Qué era lo que se proponía aquel hombre ? 

¿Porqué empicaba lenguaje tan audaz y poco respe• 
tuoso? ¿ Qué secretos conocía? Todo esto, y aun oigo 
má.s, preguutáhase Sinnamari ; y como no lo era 
posible contesturse salisfactoriame.nte, la duda comen• 
zaha á atormentarle, no obstante su extraordinaria 
presencia de espíritu, y aun osa duda le abatió uu 
momento. Pero se rehizo enseguida, y comenzó :í 
interrogar con tono indolente : 

- ¿ Cree usted posible, querido señor Dixrner, que 
ha)amos cometido un error judicial? ~o sabe ustotl 
cuánto lo sentiría. 

- Pues sí, señor, - afirmó Dixrner ¡ - el error 
Judicilll so ha comeLido. 

- ¡ Es posible! Y en concepto tic usted, ¿, quién es 
el culpable de t:il error, mi querido l)ixmer? 

- ¡ Usted, sefior P1·oc11rallur imperial 1 

XVIII 

F..'i EL QUE IIIXMF.R DESCUBRF. SU Jl;EGO 

Conocedor del car:icter violento é impulsivo de 
Sinnamari, el polizonte esperaba que sus palabras 
provocarinn unn explosi6n de c(,lcra, ó de furor Cor• 
midable en el magistrado, y en e,·itarilin de lo que 
pudiera ocurrir tuvo buen cuidado de retroceder 
basta quedar separado de su temible interlocutor por 
la mesa-ministro, principal ornamento del d~spacho. 
Sin embargo, y con no poca sorpresa do su parte, 
Dixmer huho do confesarse que nunca había visto 
más tranquilo al seño1· Procurador. Este le preguntó 
con c1lma inaudita : 

- ¿ Tiene ustc,l pruehas.,lc lo que ascgurn '! 
Dixmcr, que se ere-fa capa1. de hacerse necesario {1 

Sinnnrnnri as11st,i1u.lnl,• w1 ¡1oco, comenzó á percatarse 
de que el valor lo aba ndonahn. Era 11n maestro en rl 
arte del disimulo, pt:!rO no hnh/1\ lonicln nunca ocasión 
dp medir sus rucr:r.us con un novcrsnrio de In talla del 
que tenlu dcl(lnte, y temhlnba yn nnte él como ticmhlu 


